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PROVISORIO 

PAltA ÉL GÓfiíBRNO Dfi LAÜ CARJCÉLES 
Ramón Átala JeniíraIí db bbi)&ada db loií Aieri? 

CITD9 BE LrA RbPUBLICA, qOBBRKADOB JEFE 
SUPERÍO^B POLÍTICO DE LA PHOVIl^CIA. DE Ca* 
RACAS^ 



Ti 



ENIENDO eB eonsidéracion que aancionada,* 
puUlcada y jurada sDlemjTemo&te la, Constitucioa 
del £stádo de Venezuelai^ se hace indispensable for- 
mar con urreglo a ella eB k parte respectiva, el re- 
glamento que debe servir de norte á los Alcaides d^ 
las cérbeliBS publicas de está ciudad y su provÍBcíai 
prescribiéndoles adems^^ bases para el régimen inte- 
rior, su diaeipliBi 7 s€|;uridftd de los que por su des- 
gracia son conducidos á ella; he venido ^n acordar 
provisoriamente en desempeño de mis deberes, y 
como de la atribueioB del Gobierno de que esto/ 
eneargido el síguieate 
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Reglamento para el gobierno 

PE LA8 CAUCELES DE LA PRO^riNClA D£ CARACAS. 



TITULO PRIMERO. 
De hs alcaides y ñus obligaciones. 

Art. 1. Los Alcaides de la cárcel pública de 
esta ciudad s^án por ahora dos, con la denomina- 
ción de primero y segundo, nombrados por el Go- 
bernador Gefe Superior eia la provincia. 

Art. 2, J^a dotacjop ó sueldo de estos Alcai-| 
des, será el que actualmente disfrutan, 6 el que en 
lo adelante se acordare. 

' Art. 3. Los Alcaides de las demás car(%Ies pú 
blicas, serán nombrados por los respectivos jueces 
políticos que señalarán el número j sueldo, dando 
cuenta al gobierno. 

Art. 4. Los Alcaides* son responsables de man- 
común é ícCsoli^um á las infracciones que come- 
tieren, omisiones y descuidos en que incurriesen. 

Art. 5. Llevarán un libro en fólio bien encua- 
dernado, y numerados sus folios, cada uno de los 
cuales señalará con media firma el jue^ poíitico. En 
él se sentará la partida de entrada de toda persona 
de cualquier sexo que sea, que se les consigne pre- 
sa, detenida ó arrestada. En la partida que se sen- 
tará en el mismo acto^ constará el dia, el juez que 
la remite, la causa que lo motiva, y la persona que 
I» conduce, sirviendo de comprobante la orden fir- 
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mada por el mismo juez con las formalidades que 

uf proviene la ley. 

Art. 6. Llevarán también otro libro de igual 
tamaño con las mismas formalidades que el anterior, 
para sentar la salida de todas las personas que se 
pongan en libertad ó pasen á otros destinos. En ella 
constara el dia y el juez que lo manda. 

Art. 7. Guando una persona esté presa por doa 
autoridades ó causas diferentes, no podrán los Al- 
caides conceder la salidaWle la cárcel mientras por 

Ig ambas no sea acordada. 

; Art. 8. Decretada nuevJ^ prisión después de es- 
tarla sufriendo el paciente por otra autoridad, 6 por 

p la misma, y notificados los Alcaides con la orden 

et escrita, se sentará la partida con las propias formali- 

I dades que la primera, anotándose al margen de esta. 
Art. 9. £1 valor de éstos y los demás libros que 

^ ^ean necesarios, se satisfará de los fondos de policía^ 



Sí 



TITULO SEGUNDO. 

Del cumplimiento de las leyes par ios Alcaides 

^ y sus penas. 

Art. 10. Los Alcaides como todos los funcio- 
narios públicos, son responsables de su conducta ep 
el ejercicio de sus funciones conforme á lo dispues- 
to en la Constitución y las leyes. Articulo 185 de 
la Constitución. 

A&T. II. Los Alcaidías no obedecerán ni eje- 
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cñiAthú 6k-dene^ mftnifiestamente contrarias á la 
Constitución ó las leyes, 6 que violen, de alguna ma- 
nera las formalidades esenciales prescriptas por és- 
tas, 6 que sean espedidas por autoridades manifiesta- 
inente incompetentes. Art» 186 de la Constitución. 

Art. li. Si ios Alcaides ejecutaren 6 manda- 
ren ejecutar decretos^ órdenes 6 resoluciones contrae- 
rías á la Constitución y las leyes, que garantizan loa 
derechos individuales, son culpables, y deben ser cas- 
tigados conforme k las miimas leyes. Articulo 1 87 
de la Constitución. 

Art^ 13. Los AIcSides deben estar muy ¡HréTe- 
fiidos de que toadle putede sér preso ni arrestado sino 
por autoridad competente, y que sin este requisito 
no deben admitir é\ preso. Articulo 198 de la 
Constitución. 

Attt. 14. Para la detención 6 arresto de tana 
pet^ona debe espedilte precisataaente una orden fir- 
mada por la autoridad competente, en que se espre- 
se el motivo, y se dará copia de ella al arrestado. 
Sin esta orden que se espedirá en el acto, ningún 
carcelero recibirá U perdona eta árHesto. Artículo 
200 de la Constitución. • 

Art. i 5. Si los Alcaides recibieren sin lOs re- 
quisitos del artículo anterior algún individuo cómo 
detenido 6 preifo, sufrirán hi multa de düeit pésoH* 
Articulo 8.» dé la ley de l.^" de Oetubfe de 1630 
sobre penas á los detentores arbitrarioié 

kiit. le. Imi Alcaides mé pedirán prditbiral 
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preso la comuaicacion, «íno m ei casa de que h pr* 
den de prisic>& contenga la cláusula de incomunica? 
cien. Esta np puede durar mas de tres días, y nunt 
ca uiará de otras prisiones á «caridades, que las 
que espresamente le ^aya prevenido el juez por e»* 
erito. Articulo ^OS de la Constitueioo* 

J^nr. 17. Sí los Alcaides sin ardeQ judiftial? á 
din ppdereso motiyo cargaren d^ prisiones 4 un presp, 
ó lo privaren de comunicadon, perderán su enápleo 
y serán encerrados en 1^ misma pieza otro tanto 
tiempo. Articulo 9 de la propia ley sobre penas 
á los deteñtores arbitrarios. # 

AftT. 18. Los Alcaide» mn aulpftbles y están 
sugetosálas penas de deten»iaa Arbitr^Lfi»* fiwmdo 
eontrávengaa á io dispuesto en lo(3 |i,rti«iilQ9 19$^ 9P9 
y üStíi de la Coostituvioii ya aaali«idos« A^fcplp 
a04. ^ 3.f de U misma. 

AiiT. 10, Cuando >9 AlMÍim » uUwiu^ por 
inteKs personal n por imiecífí 4 alguna pMvw» ^ 
eorporanimí, ¿ en perju^ip de la e&uw publica é df 
tercevo inteusafk, abusen de su o|icio en $1 ej^rPir 
cio.de ws funciones, son pperavicadoree, y perderán 
«US emp}pos, raeldos y bonores, y »p ppdrán Qbti^n«r 
cargo a^no público. Articulo S9 dp la ley de 19 
de Octubre de 1830, sobre gobieni9 intenof dp IdfS 
|iroiíneias. 

' Amv. iíd. J^ Im Akaidw eomttwsen pmvfide*- 
^B pof sobpEnp é col^ef^Q, dü¿k é pf Pqiptídp Ü 
ellos, d con su Bntíei|i km %mUÍA direfitanei^ i^ 



pol* interpuesta persona, sufrirán ademas de las p^nas 
espresadas, la del cuadrupla del valor que hubiesen 
recibido. Articulo 90 de laViisma ley, 

Art. 21. Si alguno de los Alcaides, ó ambos 
por ineptitud, abandono ó negligencia^ usare mal de 
su oficio, será privado del empleo, j restituirá los 
perjuicios que haya causado, ademas de las penas 
que prescriba]! las leyes especiales, ordenanzas y re- 
glamentos del ramo. Articulo 91 de dicha ley. 



TITULO fERCERO. 
De lomenearcdadaSé 

Art. 22. Los Alcaides han de tener muy en 
consideración, que las cárceles solo están destinadas 
para la custodia, y no para tormento ó aflicción de 
los presos: que odiándose el delito ha de compade- 
cerse siempre al delincuente: que por lo mismo de- 
ben ser tratados todos, en cuanto lo permita su lasti- 
mosa situación, con la mayor humanidad. Por tanto 
pues, se les prohibe toda vejación á los encarcelados 
Con malos é injustos tratamientos, mandándoseles 
no consientan que á la entrada de un preso, ni en 
ningún tiempo, le hagan los demás, ni otr| persona 
alguna, ningún mal ni afrenta, aunque sea oon el 
ptetesto de burla. 

Art. 23. Ninguna persona consignada k lá cár^ 
cel, podrá entrar consigo arma alguna ofensiva ó de*^ 
fensiva, blanca 6 de fuego, y las que Uévaseí^ las re- 
cogerán los Alcaides y darán parte. 






ÁRr. 24. Los Alcaides no permitirán en U 
ekrcel ningún juego prohibido por las leyes, ni. que 
se juegue mas cantidad que la permitida por las 
mismas. Tampoco han de dar naipes^ ni sacar bara* 
tos, pedir ni llevar dineros por dejar jugar, ni fran-^ 
quear aposentos para ello; pena de privación perpe^ 
tua de sus oficios. 

Abtí 35. Se prohibe absolutamente en la cár^ 
cel todo género de venta ó compra á los presos, sea 
entre ellos 6 de los Aleares; y muy en particular 
toda clase de licor, sopeña de confiscación de las es^ 
pecies con que lo hicieren, Isrde un encierro mas 6 
menos severo según la gravedad del caSo, y destitu* 
eión de los empleos a los que contraviniesen; 

Art. 26. Se prohibe igualmente á los Alcaides* 
y presos de cualquier condición que sean, que pres^ 
ten dinero á cuenta de prendas empeñadas; en el 
supuesto de que no será reconocida ninguna deuda 
usurera de esta ú otra naturaleza. 

Art. 37. Ninguno de los Alcaides podrá apre- 
miar a los presos en las prisiones mas de lo debida 
^or corrección^ ni inferirles ningún otro daño por 
mala voluntad. 

Art. 28é 0i alguno ó algunos de los presos usa* 
se de amenazas, injurias d violencias, ya sea con los 
Alcaides ó con otros presos, se les reducirá. á un ca« 
labozo, y encerrado solo 6 solos, por el tiempo pro*: 
porcionado á k corrección, darán partea Pero si lÁ 



fioleBcU et gnve 6 procede de f oroc frenético, se le 
pondrá de pks en el cepo, j arisará iomcdiatamen- 
fe al juez pelítico j al de la eansa. 

Abt. 99. De estos acontecimientos sean conree* 
fionales sos penas^ d majores, se ilefará por los Al- 
laúdes un cuaderno en que se anoten, para que en ti>- 
do tiempo conste la conducta de los presos díscolos j 
pcrtnrlNidords del 6rden j socii^ interior de la cár- 



TITULO CUARTO. 
De lapolitía can hspre909. 

KwTé SO^ Toda persona que como presa ó déte» 
pida «itre en la cárcel, los Alcaides le señalaran la 
píeía de su alojamiento^ 7 permitirán el uso de la ca« 
ma que pera su descanso se le Heve, ecsaminándola 
preriamoite para cerdcvarse que no contiene anna% 
combustibles, ni otra cosa peijudicial 6 prohibida. 

A*T. di. La misma permisión prestarán los 
Alcaides para la entrada de los cofres, baúles ú otros 
deporitos de la ropa de uso de los presos, previo el 
reconocimiento prevenido en el art anterioir^ j tam* 
bien de las mesas, asientos, papel, 7 avíos de escribir 
que dispongan para sü servició. . 

Art. 32. Los Alcaides no impedirán con nin* 
gun preteato, que los presos en comunicación escri-» 
bán a loa majistrados, abogados, procuradores 7 det 
pas personas que estimen por conveniente, sin que 
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eB manera alguna puedan interceptar, leer ni impe»- 
dir el curso de las cartas que remitan y les remitan; 
pues lo mas que podrán hacer en oaso de una sospe- 
cha, 6 indicio vehemente de que se trama alguna coi^ 
juracion 6 asonada, será detenerlas y dar parte inm^ 
diatamente con toda reserva al Gobernador, y en lop 
demás cantones al juez Político. * 

Abt. 39. Los preswi en comunicádon podrán 
también conferenciar con sus abogados y procurado* 
tes, 4 horas competentes^y con cualquiera otra per>> 
sona que necesiten. 

Art. 34. En la cárcel ^^Tos hombres no podrlt 
entrar ninguna muger, mas que tenga preso á su ma- 
rido, padre, hermano, &c. 

Aet. 35* a los presos incomunicados mientra^ 
to estén, nada absolutamente sé les permitirá, más 
que su cama, ropa de uso, alimentos y luz, que k 
presencia de uno de los Alcaides le introducirá €l 
presidario encargado de estas funciones. 

Art. 36. Este presidiario ú otro, si fuesen pre- 
cisos dos, para la asistencia y limpieza interior, se en« 
fcargárá de barrer diariamente todas las ¡ñezas de lü 
cárcel principiando á las seis de la mañana por k 
cocina, patío y habitación de los [^esidiarioBé 



TITULO QUINTO. 
De lo» presidarios^ 
Art. 37. Los Alcaides Hevaráii un tercer librd 
con las mismas formalidades que \tíá anteriores, éd 



que de dé entrada alas personas condenadas por sen* 
tencia definitiva 6 correccíonalmente al presidio ó 
trabajas públicos, espre^ndo el juez que lo remite, 
lumbre del reo, edad, vecindario, por cuanto tiem- 
po, la causa que lo motiva, y la notificación, orden 6 
papeleta que ha de comprobar la partida, que se sen* 
|ará en el mismo acto. 

ArTí 38. Cumplido el término de la condena y 
previa la orden del juez competente para que el 
corregido ó penado sea pq^sto en libertad, se la da- 
rán los Alcaides previa participación al juez Políti- 
jpú, anotándolo al már^n de la partida de entrada 
fiOQ citación de la orden. Estos presidiarios no pagan 
pa^celage. 

Art. 39. Si llegase el caso que una persona 
esté condenada á la^ obras públicas por dos ó mas 
jueces, 6 por uno en diversas causas, no será puesto 
$n libertad aunque haya cumplido la primera, hasta 
que lo estén todas las condena^ anotándose las par- 
tidas en su oportunidad. 

Art. 40. Si una persona presa por causa crimi- 
nal escrita, fuese condenada al presidio de esta ciu- 
:^ad por sentencia int^rlocutoría 6 definitiva, se le 
dará en el libro principal su salida para los trabajos ' 
públicos, y en este su entrada, desde la cual correrá 
éu término. 
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TITULO SESTO; 
Ik la politía con los presidiarios. 

Art. 41. Los presidiarios todos juntos ocupan 
rán una ó mas piezas solos, sin confundirse con loi| 
demás presos, asi por que estos no están senteneíaf 
dos, como porque las ocupaciones de aquellas prefí^ 
jan otro orden. 

Art; 42. A las cinco de la mañana todos lo^ 
dias del año eceptuando4os jfestiyos de ambos pre^ 
eeptos, se levantarán los presidiarios para que a las 
iseis estén en sus trabajos ordinarios, j á las seis d^ 
la tarde Tuelvan al descanso. 

Art. 43. Para la comida tendrán estos presi- 
diarios las horas de costumbre^ i^na para la primera 
7 dos para la segunda. 

Art. 44. Plabteada la cocina general, con la 
cual cesará el diario en metálico j se evitarán Ids 
^desórdenes que son consiguientes, todos comerán ep 
-^rancho, y también los presos pobres. 

Art. 45. Uno de los pté^diarios hará de coci- 
nero, 7 otro de ranchero, el que irá al mercado por 
los mantenimientos diarios, con un Alcaide y un 
ministro de policía. 

Art. 46. Los útiles de calderos, platos, y de* 

mas necesario, se costearán de los fondos de policial 

7 repondrán cuando se inutilicen á fin de que el dia« 

rio se invierta en la manut en c ión. 

Abt* 47. Los Alcaides formaran «na nota diarfai 



de lo8 presidiarios que nlen en tanda al trabajo, cott 
6US nombres y apellidos, y por separado otra de los 
que quedan en la c&rcel: ambas llevaran al pie el 
eónstamt del municipal diputado, y visto bueno del 
jefe político. Estas notas se pasarán á la administra- 
ción de rentas municipales, en donde cotejada la pri* 
mera con la que lleve el cabo de policía que hace de 
capatas, se satisfaga k quien corresponda el alimento 
diario con que debe socorrérseles, que sera el de 
teal y medio diario, al qvm haga el trabajo efectivo 
«n las obras públicas de dentro é fuera de la cárcel» 
y el de un real para fbs que no lo verifiquen. Sin 
estas formalidades y requisitos no deberán 8Q|>mi« 
tiíitrarse los socorros. 

AitT/46é Como es probable acontezca que en 
la cárcel haya personas muy miserables, presas poír 
delitos de que han sido acusadas; y que no estando 
sentendltdas no están obligadas á hacer los trabajos 
públicos, no debiendo desoír el gobierno el clamor 
de la humanidad paciente: los Alcaides los com- 
prciiderán en la lista de los presidiarios a fin de que 
se les socOTTa c4n un real diaria para su manu- 
tención, y los destinarán al servicio interior de la 
cárcel, previa la calificación para lo primero del 
«lunioipal diputado. Esto no se estenderá janias á 
los presos por iftciaúes civiles» 
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TITULO SÉPTIMO. 

De la cárcel de las mugerei. 

Art. 49. Pues la cárcel de las mugeres esta 
separada j absolutamente independiente de la de los 
hombres, aunque comunicable por la entrada prin- 
cipal, se previene que para con ellas debe observar- 
se todo lo dispuesto en este regUmento con las límU 
taciones siguientes. 

1.^ Que el ejercicio d^ oooinefo lo ha de baiciú 
una de las mismas mugeres presas. 

2. Que el aseo y limpieA d« su eáfoel se ha^ 
por otra de las mismas presas. 

3. Que al departamento 6 cárcel de las mugt^ 
res, no pueda entrar ningún pr«so ni presidisria, ni 
tener comunicación directa ni indirecta con ellas« 

4^ Que la requisa de la mañana se haga primera 
de la éároel de las mugeres, j la de las seis d« k tar« 
de después de la de los hombres. 

5. Que los mantenimientos, camas, muebles y 
demás que se remitan para las mugeres presas, t^ 
las entregue por el presidiario á presenoia de un Air 
eaide en Ja entrada á su departamento sitt que sal«* 
gan de él^ ni se acerque ningún otro preso ni presi^ 
diarioi 

AttT. 50. Los Alcaides permitirán que los ab(|p 
gados y procuradores conferencien con las presas so^ 
brtf sus causas dentro de la misma cárcel; y que los 
Mcribaaos las notifiquen sus provideiKdó»* Ciiand* 



los jueces yayanaactos jadiciales seriui recibidos 
en la pieza destinada a este fin, á cuya presencia se 
traerá la persona que soliciten* 

TITULO OCTAVO. 
De las carcelagen. 

Art. 51. Los Alcaides tendrán fijado en unas 
tablas á la entrada de la cárcel y dentro de ella, el 
arancel de los derechos que á su salida deban satis- 
facer los presos, para que ^os puedan leerlo. 

Art. 53. Estos derechos se cobrarán hasta el 
30 de Junio de este alSo coa arreglo aíreglamentp 
general de Policía de 7 de Octubre de 1828, y en 
lo adelante serán en esta capital y puertos habilita- 
flos.dos pesos cada persona, no siendo pobre de so^ 
lemnidad, cuya calificación hará el municipal dipu<» 
tado; y en las cabeceras de cantón, parroquias 6 
pueblos un peso. £1 preso detenido ó arrestado que 
no pernoctase en la cárcel no adeuda carcelage. 

Art. 53. Estos derechos 6 carcelages^ ser^ sa- 
tisfechos en virtud de una papeleta que librarán los 
Alcaides, espresiva del nombre y apellido del preso 
que se manda poner en libertad, y la autoridad que la 
jconcede, á la persona que nombrare el administrador 
de las rentas municipales, como que ellas forman se- 
gún la ley parte de las mismas; cuya persona estará 
i^spedita en todas las horas del dia, aunque sea feria** 
do, para repibirlos y librar la correspondiente pape^ 
|eta de pago, que sirva de comprobante á los AloaiideSb 
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Art. 54. Sin esta papeleta, el preso fio podrá 
ser puesto en libertad^ j ella se franqueará auá 
cuando por pobre el preso no tenga con qué satisfa** 
cer el carcelage^cujra circunstancia se espresará, cod 
la de la calificación del municipal diputado como va 
prevenido en el artículo 48. 

Art. 65. Si los Alcaides en transgresión á lo 
que les va prevenido, escarcelacen h los presos dete- 
nidos 6 arrestados sin que les presenten el recibo dé 
la administración de reiftas municipales, sé harán 
responsables k sus fondos de la suma que se hajá 
dejado de cobrar por este motivo; á cuyo efecto el 
administrador respectivo podrá inspeccionar su regis<* 
tro de isalida siempre que lo estime conveniente* 

Art. 56. Los Alcaides llevarán un cuaderno 
separado de los presos que han satisfecho tos deré^ 
ehos, 7 los que fió, para que cuando convenga se hai^ 
gaa las comparaciones que se estimen necesariás« 



TITULO NONO- 

Jbe la guardia^ requisa y precaueion&í* . 

Ann 67. La fuerza armada que sirve de cuA^ 
todia de los presos de la cárcel, ya sea de infantería 
d dé policía, se distribuirá tanto de noóhe conlo de 
dia en los puntos y lugares que mas lo ecsija la se^ 
guridad y orden interior y ésterior, procediendo los 
Alcaides de acuerdo con el juez polítko Comp in> 
mediato gefe de la cárcel < O 



AmT. 58. Todos k» días ¿ I» seis de k tarde 
después que hayan r^resado los presidiarios, los Al- 
caides con la custodia necesaria YÍsitarán j reccma- 
eerán los presos, 7 las prisiones de los que las tengan, 
placiéndoles previamente reunir en sos habitackmes 
ó departamento»; lo que verificado hasta con los 
que estén incomunicados, cerrarán las puertas con 
sus cerrojos y llaves dejándolos dentro. 

Art. 59. La misma requisa se pasará todos los 
dias á las cinco de la maftina, principiando por los 
presidiarios para que estos á las seis sa^an a sus tra* 
bajos. En ambas requisas, se reconocerán tambi^i 
todas las paredes 7 techos de la cárcel. 

Art. 60. Practicada la requisa de las seis de la 
tarde, no se abrirá en el resto de la noche ningún 
calabozo, departamento, ni los rastrillos principales^ 
a menos que el Gobernador gefe superior quiera 
practicar personalmente algún reconocimiento ó que 
bajo su firma dé orden para otra diligencia. 

Art. 61. Podráp abrirse sin embargo los ras- 
trillos principales para mudar la centinela 7 entrar 
algún preso incomunicado: los demás presos que 
lleguen quedarán provisoriamente entre loados ras- 
trillos hasta el dia. 

Art. 62. Podrán también abrirse los rastrillos, 
7 alguno de los departamentos, cuando dentro de 
ellos se observe contienda de gravedad entre los pre- 
sos que ecsija reprimirlos, 7 una prolija averiguación. 

Art. 63. Nada absolutamente podrá entrarse'' 
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en la cárcel sin ser previamente ecsaminado y reco^ 
nocido á lo menos por uno de los dos Alcaides. 

Art. 64. Entre los dos rastrillos habrá un pre- 
sidiario de reten desde las seis de la mañana hasta las 
seis de la tarde, el cual podrá relevarse por días. 

ARTé 65. La ocupación de este presidiario será 
recibir cuanto se lleve para los presos que no esté 
prohibido. Introducido dentro del primer rastrillo 
uno de los Alcaides y cuanto se baja conducido, lo 
cerrará por fuera el otro Alcaide: el que esté den- 
tro abrirá entonces j solo entonces el segundo rasc^ 
trillo, 7 el presidiario entreg|rá á siis dueños lo re* 
cibido. Concluido, se volverá á cerrar el segundó 
rastrillo, se abrirá después el primero j saldrá el 
Alcaide volviendo á cerrar. De esta precaución no 
podrá jamas prescindirse sea cual fuere el moüvo 
porque se abran los rastrillos* 

Art. 66. Cada Alcaide tendrá la llave de nú 
rastrillo, y solo podrá reuniría cuando alguno salga 
á la calle, en cujo caso hará el que quede las f un' 
Clones del otro. Las demás llaves se depositarán en 
un cajón cerrado y solo se sacarán en su caso para 
abrir los calabozos entre dia y hacer la requisa. 



TITULO DÉCIMO. 

Oirás disposicionea análogasi 

Art. 67. Los Alcaides vig|Ilarán mucho sobre 
^ue los rastrillos y puertas interiores y esteriores de* 
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U eéloel^ ms eemdan» jtemyos se co na enc a eor- 
rientes, dando eoenüi pan sa repanctOD de ks de- 
teríoroa qae sofran* 

Abt» 68. TodoaloB calabazos 7 píesas destín»- 
das pan la aeguridad de loa presos, se nomcnnm 
por so orden, 7 las UaTes de eada uno tendrán gra- 
bado el número qoe le oorre^onda. 

Abt. 69* Los Alcaides no pnmitiran qne ca 
las paredes de la cárcel se pongan claros, estacas ni 
otro instromento, ni que en el patio pernocten an- 
4amio8, tablas ni yigaetas.^ 

Abt. 70. ^n embarco qne k ineomnnicacioB 
de los presos tiene seSadado por la le7, detenninado 
tiempo mi^tru se les toma la confeñon: los Akai* 
4es en obsequio de la humanidad observarán mtra 
dis si están atacados d^ algon dolw mortal qne poe- 
da qUtarles la vida; 7 barán se les asee 7 limpie la 
piesa pan qne la compresión del aire sea menos no- 
civa* Todo guardando estríctameiite la incomnní- 
l^eioo. 

Abt. 71. En caso que los incomunicados, ú 
otro pr^so sea atacado en la salud, los Alcaides lo avi^ 
sarán Inmediatamente. al médico de la ciudad pan 
pa asistencia, 7 dará parte de esta novedad a los ge- 
fes de ia cárceL 

Abt. 7S. Los Alcaides recibirán diariamente 
de la policía las belas necesarias pan el alumbndo. 

AvT* 73« Lo^ «Alcaides formarán inmediata- 
V»í^i& por duplicado un inventario jenend 4^ todo 
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lo que eesirte en la eAreel perteneciente á ella, in- 
clusas las prisiones, y dejando oqo en Su poder, pasa*^ 
rán ^1 principal al Gobierno. 

Art. 74. Ambos Alcaides vivirán en la haUta^ 
don que les estíl señalada en una asesoría de la car* 
eel en donde dormirán. Jamas podrán separarse de 
dia ninguno de ellos en las horas de recibir las co- 
midas de los presos y hacer las requisas; y cuando 
en las otras horas del dia tengan por sus urgencias 
que salir, lo harán alternativamente quedando siem- 
pre uno llenando sus deberes. 

Art. 75. Los Alcaides ^o podran empreairmfi<« 
gun preso qí presidiario en su servicio doméstico. 

Art. 76. El cumplimiento de cualquiera orden 
escrita ó de palabra de algún magistrado, comunica* 
da esta por escribano, será dada por los Alcaides d0 
eomun acuerdo, pues están mancomunados en la res^ 
potasabilidadé 

Art. 77. Los Alcaides darán parte todas las no^ 
ches á las ocho de ella, al Gobernador de la provincia 
j at jefe político de está ciuclad de lo ocurrido en el 
dia eomprehendiendo el primero un estado jeneral de 
todos los presos que ecsisten en la cárcel, desde cuáni^ 
do, sus jueces, causas de su prisión ; y las demaa 
novedades que en aquel dia hayan habido: los presos 
que hayan salido, los entrados, y las otras ocurrendaf 
del mismo dia. 

Art. 78. Los Alcaides darán y pasarán también 
al Gobernador y juez po|ití«i cada» quince dias^ un 
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estado jeneral de todos los presos ecsistentes en la 
cárcel, inclusos los presidiarios con espresion del dia 
que entraron los primeros, causa que lo motiva, y del 
juez que conoce de ella; y eñ cuanto á los presidiarios 
el término de su condena y desda cuando les corre. 

TITULO UNDÉCIMO. 

De las autoridades privativas en el gobierno política 
y económico de la cárcel. 

Aet. 79. El Grobemadoi' jefe superior de esta 
provincia, y ájente constitucional, natural é inmedia- 
to del Poder Ejecutivo ¿el Estado, es la primera au- 
toridad^ de la cárcel de esta ciudad én lo que mira al 
buen orden y tranquilidad de ella y su gobierno po* 
litico y económico; y como tal le están subordinado» 
los funcionarios y autoridades asi <^i viles como milita^ 
res y eclesiásticas, sin escepcion ninguna. Por consi-^ 
guiente los Alcaides de la cárcel cumplirán y ejecu- 
tarán estrictamente las órdenes que les comunicare 
con arreglo á las leyes. 

Art. 80. El jefe político de ésta ciudad y su 
cantón, administra la autoridad gubernativa y econó-* 
mica, depende inmediatamente del gobierno, y es el 
que le ha de sostituir; por lo tanto tiene el carácter 
de segundo jefe de la cárcel, y sus Alcaides obedece-» 
rán y cumplirán cuanto les ordené y mande cohfor-^ 
me á las leyes. Los jefeá políticos en los cantones 
donde no reside el Gobernador superior político tie^ 
nen el óarácter de^ primer jefe de la cároel. 
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Art. 81. Es atribución inherente entre otras 
de los consejos municipales, el aseo y limpieza de las 
cárceles, j para la yijilancia de ello nombra uno de 
sus individuos: el que resultare, será reconocido por 
los Alcaides de la cárcel como encargado en esta par- 
te de su policía, en cuanto no contraríe las órdenes 
del gobierno con quien procederá de acuerdo. 

Art. 82. Este reglamento provisorio será ob- 
servado en todas sus partes por el jefe político y 
Alcaides de esta ciudad,^ también en cuanto sea 
adaptable por los demás jefes políticos de los can* 
tones y jueces de las parroquias en esta provincia, ha* 
ciendo que los Alcaides de sus cárceles lo guarden 
cumplan y ejecuten, mientras que con mejore^ cono- 
cimientos y en otras circunstancias se pueda corre* 
jir, añadir ó enmendar como convenga; á cuyo fin 
se imprimirá y comunicará á quienes corresponda. 
Dado en Caracas, sellado con el escudo de armas 
provisional del Estado, y refrendado del infrascripto 
secretario de gobierno á 2 de Abril de 1831. — 2, 
de la ley y 21 de la independencia. 

• RAMÓN AYALA. 

EsTETAN Lorenzo Gil, secretario, 
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